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cuando que no egstán de acuerdo; nos- | de procuramos la cantidad necesaria pa- 
otros mo concedemios a la cosa más|ra los gastos interiores y la amortiza- 
importancia que si esas pequeñas dispu- | ción de la deuda, pues sólo hemos pa- 
tas se suscitasen entre ellos y otros |gado la cuarta parte del valor total 


La convicción 


No hay convicción tal que, una vez 
adquirida, debas dejar de trabajar sobre 
«a. Porque aunque sw fundamento 
de verdod sea para tí el más firme y 
“seguro, nada se opone a que remue- 
vas aires, y retemples tu convicción, 
w la encares con nuevos aspectos de la 
realidad, y muestres Su fortaleza en 
nuevas batallas, y la lleves contigo a 
explorar tierras del pensamiento, mares 
«le la incredulidad y de la duda, que 
ella pueda somister a su imperio en- 
grandeciéndose; ni a que, corroborán- 
dola dentro de ella misma, te afanes 
por hacer más fuerte y armónica la 
conexión de las partes que la comipo- 
nen. . 

«Pués, si ella €s la verdad ¿no es de- 
ber tuyo entrar cada vez más adentro 
de la verdad, y adherirte a ella, en 
cuanto sea posible, por más motivos 
de convencimiento y de amor? Trabaja, 
pués, sobre la convicción adquirida; 
rolaciónala con nuevas ideas, con nue- 
vas experiencias, con nuevas instan- 
cias de la contradicción, con nuevos 
espectáculos del teatro del mundo. Sí 
ella resiste y prevalece ¿cuánto más 
probada no quedará su €negía? ¿cuán- 
tos más elementos no habrá conquista- 
do y sojuzgado, ordenando a su alre- 
dedor, por su propia virtud y eficacia, 
todas las cosas con que la pusiste en 
contacto? La convicción más firme 
será la que más multitud de ideas 
mantenga en torno suyo y alcance a 
unir en más ceñida y concorde rela- 
«<ión. Todo lo que vive y progresa se 
mueve doblemente en el séntido dé 
una mayor complejidad y un mayor 
orden. Si sólo te preocupa perfeccio- 
nar la unidad y el buen arreglo de tu 
<onvicción sin agregarle elementos de 
afuera que la extiendan y reanimen, 
caerás €n el automatismo de una. fé 
bien disciplinada pero estrecha. Si sólo 
atiendes a aumentar la provisión de 
ideas de tu espíritu y no cuidas de 1e- 
partirlas y ordenarlas, caerás en el 
desorden del pensamiento contradicto- 
rio y tumultuoso. Pero cada idea que 
ganes para tu mente, si aciertas a po- 
nerla en adecuada relación con la idea 
superior y maestra que ocupa el cen- 
tro de tus meditaciones, será un lazo 
más que aseguro la estabilidad de ésta 
última, como nueva raíz que se des- 
prende de ella y se entraña en | séno 
de las cosas. 

Aún cuándo supieras que nunca 
habías de abandonar la posición actual 
de tu espíritu, sino que reposarías de 
por vida en lo que ahora juzgas la 
verdad, no por eso deberías soltar dé 
la mano los instrumentos de la inves- 
tigación y del juicio, como €l obrero 
«ue dal. por terminada su tarca: la ta> 
rea tuya consistiría, desde entonces, 
ien extender las relaciones de tu vér- 
dad; en adaptarla a lo nuevo que trae 
consigo cada hora; €n amaestrarla; 
como ave de altanería, para la caza 
del error; en propender a que ella 
«nvolvicse len sus anillos una  com:r- 
pleta y bien trabada concepción del 
mundo. 

Fero nadie puede afirmar: «Esta es 
mi fe definitiva; y cuando llevamos 
adelante ese empeño de airéar y éjér- 
citar la convicción de nutstra mente, 
Y se levanta ante nosotros una idea 
que no sólo se niega a subordinarse 
en forma alguna a aquella gonvicción, 
sino que, planteado el coflicto, la re- 
siste, y la hiere en Yo íntimo “de modo 
que no podemos escudarla ¿qué quela 
por hacer sino declarar la vieja potes- 
tad vencida, y pasar a la idea nueva 
el cetro de nuestro pensamiento, si 
hemos de proceder en éstas lides se- 
gún la viril- y caballeresca ordenanza 
de la razón?... 


AA e 


La verdad de hoy no es la verdad tde 
imodificam, y tal concepción que apareció 
tumbres se transforman, las ideas se 
mañana. La ciencia evoluciona, las cos- 
como “un progreso, conviértese en un 
Momento determinado en un obstáculo 
Para toda nueva evolución; las diigen- 
“las, qué realizaron un progreso cuan- 

Vinieron aj sustituir a los peatones, 
hasaron luego a ser una oposición a los 
ferrocarriles, cuando los dueños de ellas 
Y la rutina de las masas las opusieron 
a las locomotoras... 


hierro y oro. Por eso mo hay esperanza 
que se conmueva a los lutos de los 'pue- 
blos, a los gritos de las cames rotas, 
ante las montañas de los despojos de 
hombres.Muda y sorda, no entiende ni 
oye a nada; está por arriba de las vo- 
ces y por abajo de los instintos: es 
burguesa, económica, fatal, como un te- 
rremoto o un diluvio. 

Toda esperanza de paz es un sueño, 
si se espera que venga de los propios 
elementos desatados. No se pirá hablar 
de vencidos ni vencedores, hasta cuan- 
do los pueblos no griten ¡bastal Los 
gobiernos, ya lo ven, no hablan sino 
de los refuerzos que aún tienen, de 
las reservas que podrán alistar en los 
meses y los años. Nunca como ahora, 
las muchedumbres han sido cosas más 
brutas, más animales. Toda noción de 
derecho cedió el paso a los pastores 
sangrientos que.embpujan, a honda y 
garrote, los rebaños al matadero... 

Porque mo hay guerra posible entre 
hombres de um mismo estado social, 
de iguales necesidades, de ideas idén- 
ticas. Para que la haya, han de trocar 
su hermandad por odio, su destina: na- 
tural por un agéeno destino, enloquecer: 
se, en fin. Todos los pueblos, los po- 
bres, los prolctarios de Europa que se 
asesinan hoy, están locos. Los cuerdos 
son los burgueses. Ellos han realizado 


niños». 


luz de todos los siglos, han prendido 
fuego al mundo! 
Y mientras tengan que echarle a la 
conflagración, no hay paz; no la espere 
nadie. Ningún gobierno pedirá tregua 
| porque sería vencerse a sí mismo. Ved 
' Alemania, Inglaterra, Rusia o Francia. 
Lieed los telegramas que vienen dé to- 
das estas naciones: en todas ellas, los 
pueblos se revue'ven contra el hambre, y 
la barbarie. Contra todos, los gobier- 
nos Van cada día más duramente adelan- 
te. Saben que oirlos sería derrotarse, 
que hay que empujar y empujar hasta a, 
los muertos al frente de las batallas. 
Hasta cuando ?... Una vez más el des- 
tino de la vida está en las manos obscu-. 
ras de los .proletarios. La' paz, sólo po- 
drá ser posible si ellos la imponen con : . 
su gufertras a los guerreros. Si toman cuer- | Partido «Demócrata-progTesista» para el 
po social las protestas de los pueblos | futuro gobierno de la nación. Ah, no 
de París, de Berlín, de Londres, de to- les vamps a. trazar la «geografía» a. estos 
da la inmensa Rusia, el mundo puede | tipos. Es lo mismo que si fueran Irigo- 
resurgir del caos, amanecerse para la yen-Gallo, o Justo-Repetto. Lo mismo 
reconguista de su razón todavía. que si fuera San Martín, resucitado. To- 
Sino, los burgueses, agotadas las re- | dos despreciables, todos! 
servas animales, pactarán... de aquí a| Descorridas las incógnitas, lo que ve- 
diez años. Es un dilema: Ola paz sube mos, lo esperábamos: dos ladrones de la 
del pueblo en una Revolución, o baja | Vida, dos malos, perversos hombres que 
de. los gobiernos para escribirse en co | $e aprestan para revelarse enteros so- 


su inexperiencia en el cultivo, ha retar- 
dado su proyecto. Les hubiera hecho 
falta al comienzo, un buen cultivador. 
«Hay en los terrenos espacio para alo- 
jar y alimentar veinte familias — me 
dice uno de ellos —; pero carecemos 
del capitalimoneda para construir las 
nuevas casas y alimentar nuevos colonos. 
Actualmiente, nos Vemos obligados a em- 
plearnos dos de nosotros tres días a 
la semana, fuera de la granja, a fin 


CARTELES 
De la Torro-Villanueva 


Esta €s la fórmula que ha votado el 


niza, sobre la ausencia del pueblo... Paz 
de Varsovia. 


Crónicas Internacionales 


De Tierra Yanqul - 


Una granja comunista en Lawrence . 


Hace poco más de dos años, en Julio 
de 1913, tres amigos, excelentes militan- 
tes del grup» «Tiempos Nuevos» h:c.e- 
ron la compra de una heredad para in- 
tentar la experiencia de la vida comunis- 
ta. La solidez de sus convicciones, su 
altruismo y la suavidad de sus costum- 
bres ponían a €ste pequeño grupo, uni- 
do por afinidades, en buena posición 
para ensayar la demostración que tan- 
tos otros no han podido hacer. 

Las tres familias juntas formaban un 
total de doce personas, o sea tres hom 
bres, tres mujeres y seis niños. La fin- 
ca que no era precisamente muy espa- 
ciosa, debía mo obstante, dar asilo a 
todos. Se instalaron como pudieron, «4 
éste fué el primer inconveniente cra 
que encontraron nuestros camaradas. 
La continuidad de los esfuerzos  comu- 
nes de las compañeras, la molestia de 
los movimientos causada por la exigiii- 
dad de los locales y la presencia ince- 
sante de todos hicieron nacer cierto 
malestar. Las compañeras empezaron a 
echar de menos, en secreto, «su ho- 
me». (1) So prna de ver cernirse so- 
bre su obra una tormenta que "había 
de estallar sin tardar, nuestros tres ca- 
maradas hubieron d2 pensar seramen- 
te €n miodificar a quel estado de cosas. 
De común acuerdo, establecieron, pa- 
ra las mujeres, una división del tra- 
bajo por relevos, que produjo excelentes 
resultados. Provectaron después cons- 
truir, para cada familia, una casita se- 
parada, cosa que harán tan pronto comio 
lo permitan el tiempo y los medios. 

Desde el principio, nuestros colonos 
no quisieron cambiar nada en su vida 
material; pero como no obtenían aún 


ningún rendimiento de la tierra que em- Las compañeras, entre las cuales po- 
pezaban a desmontar, las doce ol 


no tardaron en engullir el pequeño 
peculio de reser E 
men, Vejotariano en gran parte ha 
sucedido a la carne, y hubo de ber ob- 


servada la más estricta sencillez en los | SUS compañeros €n hacerlas comprender 


También fué preciso pagar un fuerte 
tributo a la inexperiencia. Las compras 
de ganado y de aves de corral fueron 
muy ruinosas; los pollos, comprados en 
mala estación, no sirvieron; un gallinero 
mal situado causó enfermedades a los. 
animales, etc. 

Todas las contrariedades que dejaron 
vacía la caja común, obligaron a los tres 
colonos a reanudar su antigua profesión 
de tejedores. Durante todo el invierno, 
que fué muy rudo, hubieron de hacer 
una hora de camino, cada mañana y. 
cada noche, para ir a la fábrica. Expe- 
rimentaron, sí, a Veces, ciertos desal:en- 


va. Resultado: el régi- [ mientos, están en perfecto acuerdo. ¿Es 


tos cuando el escaso éxito les desen- 
cantaba; pero nunca se les ocurrió la 
idea de abandonar la empresa. En la 
primavera, fortificados por un poco de 
experiencia y por su resistencia mayor 
a la fatiga de los trabajos del campo, se 
entregaron resueltamente a la obra. Sus 
patatas, sus coles, zanahorias, maíz, y 
sus millares de puerros trasplantados 
testifican la labor que realizaron. 

La propiedad es de unas treinta hec- 
táreas, y sus dos terceras partes, por 
lo menos están arboladas. Las praderas 
habrá que rehacerlas. El terreno necesi- 
ta un gran laboreo y una gran limpie- 
za de las piedras. El utilaje mecánico 
de la gramja es excelente. ñ 

Los compañeros del grupo «Tiempos 
Nuevos», de Lawrence, que también 
querían hacer algo, construyeron en 
medio del bosque un «Campo comunis- 
ta, donde «todos» los franceses y belgas 
de la ciudad pueden, durante los días 
de verano, descansar y leer nuestros 
libros y periódicos a la sombra de los 
abetos. Este campo, vasta sala de 10 
metros por 8, cuesta cerca de 1.000 
francos a los anarquistas de Lawrenc», 
sin contar su trabajo, que fué consid>- 
rable durante diez domingos. La aper- 
tura de éste «Campo comunista» se ve- 
rificó los días 4 y 5 de julio de 1914, 
con una gran comida a escote. Fué 
esto para má uma ocasión de ver de 
nuevo todos los amigos y simpáticos 
camaradas a quienes había dejado, ha- 
cía más de un año, obligado por la 
crisis Ccoonómica. Pude también, por 
circunstancia, conocer la situación axac- 
ta de la «Granja comunista». ¡Estoy 
encantado de ella! 


día temerse que la falta de educación 
anarquista ocasionara graves  disenti- 


el resultado de un conocimiento recí- 
proco más amplio o la tenacidad de 


nuestras ideas? Acaso las dos cosas a 
la vez. ¡Cada una de lellas no ¿ve en ¡sus 
amigas sino cualidades, mientras que 
todas confiesan los propice defectos, que 
procuran — dicen — hacer desapare- 
cerl Cuando tengan su «casita propia» 
'serán completamente dichosas. 

Veo las tres miuuchachitas sencillamen- 
te ataviadas con un vestido confecciona- 
do con buen gusto por una de las ma- 
más. Respiran salud y contento. Entre 


ellas mo habrá desacuerdo. En cuanto 


a los tres muchachos, me dijo uno dé 
los camaradas: «Los niños, que aquí 


están siempre juntos, ocurre de vez en l 


Y 


bre los lomos del pueblo. Dos cínicos 
que, con los dos radicales, y los dios más 
socialistas, forman un bloque de seis 
tartufos. Para la yunta que salga, nues- 
tro anatema de pueblo herido; un sa- 
livazo. 4 

El domingo fué la convención que los 
parió candidatos. Una pantomima bár- 
bara, desopilante, a creerles a los so- 
cialistas. Pero ¿qué es lo que no. da 
risá en - política?... Quizá aquello que 
dá asco. 

Y ahora vendrá lo mejor. Con ellos 
en el cartel, «la lucha» dará comienzo 
en los clubs. Lucha de fichas y alcohol. 
Sobre este campo de lodo, se erigen 
tronos de greda para estos reyes... 

Los radicales también se destaparán 
muy pronto. Ya verán aparecer algún 
poeta -barcino con un orador bataraz, 
del .prazo. Pero éstos mos van a produ- 
cir más que asco, risa... 

Asco y risa; risa y asco: he hhf qué 
mos produce todo esto que a los socia- 
listas les produce envidia y rabia. 

Nota. — Parece que Villanueva re- 
nuncia a la vic?, porque su candidatu- 
ra no consulta «toda» la opinión de su 
partido. Queda sólo de la Torre para 
sacrificarse... ¡Pobre hombre, no? 


truir su casa y continuar trabajando e 
la fábrica para ayudarse com su salario. 
Los compañeros del grupo «Tiempos 
Nuevos», que van a su campo comaumnis- 
ta todos los domingos, aportan la ale- 
ería a la granja. Se proponen dar ul 
Lserio empujón con su concurso al des- 
miohtie y la fa construcción de gallinenos 
y demás edificaciones. ¡ 


í J. Langlet. 


Del Ideal 
Drs 


Escribinos: un puño vale en estos 
campos, los Campos nuestros, ni más 
ni ménos que una parábola; y untes 
que por lo que disgrega, el Ideal vale 
por lo que crea o afirma. ¡Capcioso to- 
do, estéril todo, perdido todo, si mites 
no se crea un valor superior paru la 
vida superada: arpas de cristal en las 
nervaturas de acere; puntas de silex 
en los que tallan al hombre más plan- 
tado que una peña y coronada en viñas 
la alta cerebración!... 

Evitar el dolor, correr la niebla, ca- 
pear el Mal — esto puede ser un paso 
al costado; aire y holgura para quienes * 
mueren de asfixia y les faltó el soco- 
rro. Pero, crear una alegría, una nueva 
alegría — sonrisa más alta que el do- 
lor — Esto es un ascenso! ¡El Iónral 
comio el Sol, es brillante y esplendor: «:», 
sólo por la luz que irradia, el calor que 
vierte, y el Bien que, como en tun beso; 
e en cuanto toca: hojas, flores, l:1- 

1os!... » 


No. Nada, nada absolutamente vale 


por lo que corroe como ácido, sino por 
lo (que tengendra como fruto o ilumina 
comio sonrisa. ¡Más altos que el dolorf 
— he ahí la fórmula única de pelear 
ascendiendo... ¡Matar el dolor al pan- 
.tallazo de luz de una gran risa de cumb 
bres, de una risa solar con reflejos de 
cascadas de oro! Así únicamente puede 
haber luz mieridiana hasta en la niebla 


¡hiperbórea. Así únicamente puede alcan- 


zarse una claridad cada vez más radio- 
sa, que haga palidecer los carbones quer 
arden en la noche comio luces malas... 


Hay que amar el Ideal por lo que 
crea o afirma, ho por lo que bolrra; o ghes- . 
truy8, comio gotera de lluvia mansa. 
¡Es En el anverso que está la cara del 
Ideal! En «1 reverso está su negativo... 


Los desocupados en campaña 


LA FIERA 


POLICIAL 


Los hambrientos a la desbandada, Las grandezas argentinas ES 


CAÑADA VERDE 


Las caravanas de desocupados que 
días atrás llegaron a este pueblo, en 
vista de la escasez de la cosecha, mar- 
charon hacia la Pampa, quedando aquí 
un reducido número de «sin trabajo». 

Los cosacos ultimamente llegados de 
refuerzo, han comenzado a hacerse no- 
tar por el cúmulo de salvajadas come- 
tidas. En la madrugada del jueves 23 
se produjo una de ellas: el F. C. P. 
tiene un galpón abandonado en el que 
se resguardaban de la tempestad un 
núcleo de 50 «lingeras» más o menos, 
cosa que no convenía a un burgués 
Porto, con 'un comercio al lado de ese 
galpón que corría al riesgo de ser asal- 
tado, o carnmtados sus animales; en con- 
secuencia, la policía desalojó a la fuer- | 
za y bajo uma lluvia torrencial, a los 
peones, trasladándólos a la comisaría, 
donde les fueron sustraídas ropas, cu? 
chillos y navajas de afeitar: cosas to- 
das de uso personal. 

Consumado éste atropello los han ex- 
pulsado del pueblo, con él propósito 
de que fuera ignorado éste nuevo ve- 
jamen inferido a la dignidad de los 
obreros. ( 

Es de esperar que ésta infamia que 
se suma la muchas otras, sea un in- 
céntivo que predisponga los ánimos ha- 
cia una lucha franca conira el régimen 
y todo lo que lo integra. 

Corresponsal. 


- 


REALICO 

Los hambrientos pasan a pie con sw 
p£tate al hombro; como Simón, llevan 
la cruz de la miseria en el alma f en 
el cuerpo. La policía sigue en pie de 
guerra vijilando éste departamento. 

No hemos podido adquirir la verd:J, 
pero sabemos que los gendarmes con- 
tinuaran €n el territorio un mes alerta 
en defensa de los intereses acumula- 
dos. Virtualmente, el movimiento de 
los sin trabajo, parece haber amainado 
en ésta zona. Nos comunican de varios 
pueblos por teléfono, que los trabaja- 
dores hánse diseminado muchos, y u» 
tros sé encaminan por el lado sur de 
la provincia de Buenos Aires. 


En caso de un recrudecimiento co- * 


miunicaré lo que suceda en éste sentido. 
Corresponsal. 


mn 
MIGUEL CANE 

El 22alas 10 a. m., llegamos a C'1- 
triló, descendimos del tren y no vimos 
más que «Juingeras» por todas partes; 
dejolanva en una fonda y con el fardos 
de «Protestas» debajo del brazo me 
dirijo con dos compañeros a un tren 
de carga que estaba por salir, Jleván- 
dose no minos de 200 hombres, ubij- 
cados en tres chatas, una cargada com 
maderas v sobre ellas Jos «lingeras»; 
otra cargada con una iilladora y en +3 


huecos los ebroros, y la tina vica, > 


es decir, vacía de otras 


sin fin de tristezas. 

Empezaron por contarnos que los 
traían de Da:rigueira y que los lleva- 
ban a Santa Rosa de 'loay; no venían 
“ni se iban, sino que los traía y los lle- 
vaba la policía del escuadrón. 

Dijeron que en un pueblo que no 
recuerdo “el nombre, sin ellos hacer el 
miénor movimiento, los almaceneros y 
demiíás vecinos armados con escopetas 

" y otras armas, desde los techos de las 
casas los amenzzaron don una descarga 
si no sdiban de allí; en Darragueira, la 
policía hizo con llos cuanto quiso, y 
al que abrió la boca le dieron palos, y 
a otros machetazos; y a todos quitaron 
ropas, cuchillos y mavajas de afeitar. 

Repartimos las «Protestas» y después 
de 'encarecer¡8s que mandaran una no- 
ta firmada por todos para «La Protes- 
ta» a lo que se comprometieron, nos 
dirijimos a los de otra chata, que más 
e menos expusieron la misma queja, 
agregando otra al colmo de infamias: 
los habían encerrado en un vagón du- 

rante 48 horas sin permitirles salir 
a tomar agua ni a hacer necesidad 
alguna. — Pensamos ahora nosotros 
que durante 48 horas, 200 hombres 
más o menos, bajo una temperatura as- 


viento, ¿cual sería su sufrimiento? 

Cuando nos diponíamwos a hacer otra 
tanto con los de la otra chata el tren 
se puso en movimiento; apostados a: 
un costado de las vías, vimos en el 
furgón de colla a 6 milicos del escuadrón 
armados a mauser con bayoneta calada, 
y junto a €llos, dos «lingeras» atados 
muñeca con muñeca; ¿qué delito ha- 
'bían cometido para llevarlos así?... Qui- 
zá el de pedir alguña- galleta para co- 
mer, o quejarse de alguna paliza que 
los mismos que los conducían le hu- 
- Con el tren que salió de Catriló a 
las 2 y 5 p. m., partimos para Miguel 
Cané, descendemos del tren y todo co- 
mo en la anterior con la diferencia que 
la gente es poca. : 

A las tres de la tarde, llega un tren 
de carga del Norte, dirección al Sud; 
no traía menos de 300 desocupados, 
algunos quisieron descender del tren pa- 
ra quedarse, pero la policía que venía 

A custodiándolos armada hasta los dien- 
tes, lo impidió. 

Los «lingeras», ante la noche tem- 
pestuosa que se presenta, se ven obli- 
gados 1 concentrarse” en los vagones 
vacíos, pero sin sospechar que la poli- 
'cla transformaría el refugio en calabo- 
zo como lo hizo, encerrándolos. 


. Estas verdades, escuétaménto expués- 
tas, son las que he podido presenciar 
en mi incursión por la campaña. Hay 
mucha mansedumbre; la rebeldía de- 
biera ser más positiva. Y la expropia- 
ción también. 


Corresponsal. 


PA A . o u_ — € — — el 


Notas de administración 


Compañeros de Rosario 


— == 


A los compañeros de Rosario, y sus 
inmediaciones que salgan a la campa- 
ña y quieran repartir gratis ejempla- 
res de «La Protesta», pueden solicitarlos 
al agente compañero N. Jardon, Rioja 
1472, Rosario. 


_ EF 
Francis Delalssi 5) 


La guerra que viene 


Editado por “La QGuerre Socialo"", Mayo de 191 
El sindicato alemán de 1902 


Sin embargo, veo muy bien las ra- 
zones que tienen para tratarnos amiga- 
blemente. 

En primer lugar, y éste es el punto 
esencial, «necesitan nuestro dinero». 

Para crear una industria se necesita 

icapital y Alemania no tiene bastante. 
Sin duda alguna realizan todos los años 
grandes beneficios, pero es un país re- 
lativamente nuevo, y no posee las fuer- 
tes reservas que tienen las viejas na- 
ciones como Inglaterra y Francia, na- 
cidas para la industria un siglo o dos 
'fantes y que acumularon millares de 
millones en el tradicional «calcetín de 
lana». 
Cada año la creación de nuevas fá- 
bricas absorben por completo el ahorro 
nacional, y cuanto más desarrollo toma 
tel país, más dintro necesita. 

¿Dónde encontrarlo sino en Francia, 
den éste país de los capitalistas sin ini- 


hh = 


mercaderías | 
pero llena de came humana. Recorri- 
mos e interrogamos a aquellos hom- 
bres sobre su viaje y nos narTaron un 


A = . 25 | tavos. No entro, pero continúo observan- 
xian mar agua recibir : EE 
fi A Zn do. Las chicas servidoras llaman toda 
| 


Un circo fabuloeo 


—= 


Distraído, sin tener que hacer, daba 
vueltas por esas calles nuestras, y dis- 
traído también, desemboqué, precisamen- 
te ala hora en que mayor jes lel movi- 
miento, en esa calle Florida, donde oron- 
da y anchurosa se pasea la flor y lespluma 
y brillo de la «alta» sociedad porteña. 
Grandiosa es la vidriera donde me he 
detenido curioso, atraído por la gran 
aglomeración. Derroche de luces se ha- 
ce len el interior y tun continuo ir y ve- 
nir de gente. Enorme es el salón al 
que lleman totalmente mesitas blancas, 
que Esperan al cliente que ha de apoyar 
sus codos sobre ellas. Unas cuantas jó- 
venes, casi hermosas, son las que sirven. 
Sus vestidos, dejan al descubierto sus 
pantorrillas, que gracias al hacedor, son 
bien torneadas, como para atraer cual- 
quier mirada o despertar muchos de- 
seos. Y la gente va sentándose. Y las 
chicas sirven, sonriendo a las guarangue- 
rías y a los atrevimientos. Obedecien- 
do a sus denigradores, muestran parte 
de sus senos ya caídos, manoseados. 
El movimiento €s enorme en el gran 
circo fabuloso. Para observar desde más 
cerca, quiero entrar. Se me exige arro- 
gantemente al querer traspasar la puer- 
ta, la entrada, que vale cincuenta cen- 


mi atención. Las miradas de los viejos 
impotentes, me hacen gracia. A uno le 
moto en un €gstado de evagación, mien- 
tras un fino hilo de baba, adorna su he, 
gro chaleco. Los jóvenes, olvidando el 
líquido echado en las copas, siguen con 
la vista todos los movimientos de las 
servidoras. Y éstas viborean alrededor 
de las mesas. Van y vienen y escapan, 
Aquello es una feria de formas que se 
podrán palpar y gozar más luego, pre- 
vio pago adelantado. 

La gran casa frente a la que estoy, 
recién se ha inaugurado. Es el pasaje 
Gúemies. Una gran casa comercial. Es 
la emperadora de las casas de este gé- 
nero. Y de la inmoralidad es la reina. 
Hay allí una comisión de damas que to- 
do lo miran. Indago. ¡Son las damas 
de no sé qué asociación de beneficen- 
cia. Río, Mirad el beneficio que prestan. 
Consienten la desvergúenza, el desqui- 
cio moral lo aprueban. Uma maravilla 
de dama-juanas. Menos mal que aquello 
servirá de entretenimiento a alguno de 
sus hijos, a alguno de sus niños. El 
gentío se renueva. En otra repartición 
el espectáculo cambia. Muchas mujeres 
sentadas, dan la: impresión, con batas 
y cofias blancas, de esas recluídas que 
trabajan a la fuerza. Trabajan en la fa- 
bricación de cigarrillos. Todo el mundo 
tiene derecho a arrimárseles e indagar- 
lo todo. Sobre éstas hay algo que hace 
que yo les tenga aún más lástima que a 
las otras. Trabajan para una fábrica 
dela que la mayoría de las ¡obreras están 
en huelga. Me dan repugnancia. Herma- 
nitas nuestras y haciéndonos mal. Un 
burgués todo abdómen, se ha arrimado 
a una de las obreras y le ha dicho 
algo ágrio, porque ésta ha enrojecido, 
El continúa de pie y ella nerviosamente 
fabricando cigarrillos. El banco del tra- 
bajo, se ha convertido en banco de su- 
plicio. Suplicio bien merecido. ¡Pobre 
obrerita! lo que habrás sentido de la- 
bios de aquel hombre, puro abdómen. 
Seguro que sus palabras fueron peor 
que un erupto, ¿verdad? Tú tienes ver- 
gúenza. ¡Sálvate, hermana! 

La gente sigue apiñándose. Y ante 
aquel apiñamiento, me hermané con Ba- 
rret. ¿Sabéis cómo? Admirando, como 
él admiraba, «el júbilo magnífico, con 


ciativa, que no saben servirse del más 
rico ahorro del mundo, si no €s pres- 
tándolo a los extranjeros? 

En 1902, Guillermo II intentó una 
alianza financiera con nuestras bancas. 
Acababa de obtener del Sultán de Tur- 
quía la concesión del ferrocarril de Bag- 
dad que exita en tan alto grado la co- 
dicia de Europa. Pero Alemania salía 
de una crísis comercial. y no tenía bas- 
te capital disponible. 

El Kaiser entonces se aproximó a 
nuetras bancas y se constituyó un Sin- 
dicato franco-alemán. Fué nombrado 
presidente M. Arthur von Gwinner, pre- 
sidente de la «Deutsche Bank», y vice- 
pesidente M. Vernes, el compadre dé 
los Rothschild en la Compañía del «Nor- 
te» y en la Compañía del «Mediodía»; 
administrador de la Banca «La Unión 
Parisén», de la «Banca Otomana», del 
ferrocarril «Salónica-Constantinop!a», etc 
Detrás venían Rouvier, G. Auboyneau, 
etc. 

Hecho el acuerdo entre los financie- 
ros, una reconciliación diplomática era 
inevitable, y ya Mr. Jules Lemaitre — 
que no había cambiado aún su casaca 
republicana por la nacionalista y acé- 
rrimo partidario del rey —, predicaba 


que la dinamita raja el vil hormiguero 
L. S. T. 
B. Aires. 


Por los presos de Berisso 
La conferencia del domingo 
Otros actos 


Como estaba anunciado, el domin- 

go se reaiizó en el Parque Patricios, 
la: conferencia por los presos de Be- 
risso. 
Una hora antes a la fijada para 
el acta enconirábase en el Parque un 
regular númera de compañeros y al- 
gunas compañeras, deseosas de con- 
tribuir con su presencia, a la pro- 
testa generosa que las Federaciones, 
éste diario y la Federación de Agru- 
paciones . Anarquistas realizan con 
éxito indiscutible comifa el fiscal sal 
vaje que se expidió por los sucesos 
de Berisso. 

Tienen éxito nuestros actos, porque 
son eminentemente anarquistas, los 
informa una sinceridad elevada y 
tienen por base y fin un anhelo de 
jus!icia. Ne 

Sin políticos que "nos propicien o 
apoyen, venimos solos, realizando 
muestra. protesta con la sanción ,li- 
bre y meritoria del pueblo. 

Hay reciprocidad tácita entre nos- 
otros, anarquistas, y el pueblo opri- 
mido por autoridades sin dignidad. 
Ahí está la prueba, las conferencias 
munca desiertas de público, 

Cada acto nuestro es una jorna- 
da de triunfo, que redunda én hene- 
ficio de la libertad de los obreros 
de Berisso, que expusieron la liber- 
tad y la vida en holocausto de la 
justicia proletaria. 

Obreros, víctimas de las autorida- 
des platenses? muestras voces, el do- 
mingo, como martillo golpearon so- 
bre las cabezas de los protervos que 
acaparan la justicia para  dejar- 
la caer con todo el peso del códi- 
go y la ley sobre vuestra vida!... 


Teniendo presente el pic nic que 
organiza la Liga de Educación Ra: 
cionalista, el domingo Y de enero. 
ha sido suspendida la conferencia 
que el mismo día debía realizarsa 
en Vélez Sarfield y Luzuriaga. 


Esperanto 
no 
Un solo hombre, un solo Idioma 

Es una lástima que la mayoría de 
los hombres no se hayan fijado to- 
davía en la importancia del idioma 
auxiliar e internacional Esperanto, da- 
da su trascendental eficacia para to- 
do ideal que tienda a destruir fron- 
teras y marche hacia la fraternidad 
humana. - Ls 

Nos permitimos presentar la pre- 
gunta siguiente, a todo compañero 
que no se haya percatado todavía 
de la función de un idioma univer- 
sal. ¿Cóma nos arreglaríamos para 
entendernos, mañana que fuera posi. 
ble hacer de todos los pueblos una, 
sola familia bajo una base anárqui- 
ca? No quedaría otro recurso que 
aprender cuantos idiomas existen, o 
por lo menos los más importantes, 
de lo contrario tendríamos que re- 
signarnos a que cada pueblo con- 
servara el propio, — quedando así 


el olvido del 
alemana. 

Sin duda que si ésta combinación 
financiera se hubiera realizado, sería con 
Alemania con la que hubiéramos hecho 
la «Entente Cordiale». 


pasado y la amistad 


La visita de Eduardo VII 

Pero entonces Inglaterra empezó a 
inquietarse. En su lucha económica con 
Alemania no tiene más que superiori- 
dad: la abundancia de sus capitales. 
Si Francia prestaba los suyos a su ri- 
val, la supremacía británica estaría de- 
finitivamente comprometida. 

Inmediatamente, a principios de 1903, 
Eduardo VII, con gran pompa, se pre- 
sentó en París. 

Los parisienses estupefactos, que dos 
años antes habían gritado con tanta 
fuerza: «¡Viva Kruger! ¡Abajo Cham» 
berlain»! supieron de golpe y porrazo 
que era necesario gritar ahora «Viva 
Eduardo VII!» 

¿Qué pasó entre el rey inglés, Delca- 
ssé, Vernes y algunos más? La historia 
sólo podrá decirlo. 

Un hecho solamente es cierto, y es 
que al día siguiente de la partida del 
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divididos unos de los otros; por otra 
parte — dudamos de la posibilidad 
de una sociedad tal, sin que antes 
na impere entre los hombres un idio- 
ma que haga accesible y fácil entre 
ellos, el intercambio-de ideas. 

El Esperanto en manos de los obre- 
ros será un arma poderosa, nos fa- 
cilitará el libre tránsito a través de 
todos los países y con nosotros nues- 
tros ideales, los cuales pronto arrdi- 
garán por doquier; para entonces es- 
peramos la creación de asociaciones 
de sociedades obreras intemaciona- 
les, capaces en una huelga general 
de inmovilizar diversas naciones; si 
estar divididos es estar vencidos, es 
lógica que mañana que los obreros 
de la tierra logren “unirse halfrán 
triunfado comp!e:amen:e; naturalmen- 
te ne nos referimos al éxito de una, 
huelga, o de cualquier otro proble- 
ma social, sino triunfo total de 
nuestras justas aspiraciones; pera 
para llegar a una situación semejan- 
te es preciso primeramente el impe- 
rio de una lengua internacional, pues 
es necesario para que él hombre ten- 
ga el espiritu_ de asociarse y con- 
fundirse con individuos de otras na, 
ciones, que primero pueda entender- 
se con elos. 

Vivimos divididos no solamente en 
razas, patrias y naciones, sinó que 
hasía fisio.ógicamente ciertas agrupa- 
ciones de individuos conservan du- 
rante muchísimos años caracteres ab- 
so.utamente distintos de otros, al mis- 
mo tiempo que las' costumbres de 
antaño, todo por tulpa de los idio- 
mas actua:es, murallas más que fron- 
teras que ciñen la mismo a los hom- 
bres que a sus sentimientos; no su- 


Los seguros de vida 


Infinidad de iniciativas particulares 
que en la práctica dan excelentes re- 
sultados, desarrollándose lejos de la tu- 
vela del Estado, y cuyos fines, medios y 
propósitos, son de relativos beneficios 
para los que en una u otra forma ke 
acojen a iellas, pierden su virtualidad 
y hasta su razón de ser en fcuanto pasan 
a depender de aquél. Esto que es algo 
así comio un ensayo de colectivismio, 
ejercido por el Estado, cuyas funcio- 
mes en la práctica ison kde resultados 
desastrosos, nos da la clave de que 
aún depositados en él y confiando a él 
el interés de la colectividad, jamás le-. 
garían los beneficios de los intereses 
confiados al mismo, al pueblo. Acapa- 
radas por €el Estado las manifestaciones. 
colectivas, de cualquier orden que sean,. 
serán, a no dudarlo, con el exclusive 
propósito de insrrimir una drtermina- 
da forma de vida o legislación que,. 
tras anular la capncidad del pueblo para: 
en mejor forma disponer el consumo y" 
la producción de cuanto necesite a su: 
subsistencia, prrnetúa su existencia per-- 
judicial y criminal 

Tal ocurre con la serie de institu-- 
ciones de beneficencia reglamentadas y 
legisladas por el Estado o las que de- 
cuando €n cuando aparecen como de- 
iniciativa suya. El seguro social, la re-- 
glamentación del trabajo y demás le- 
gislaciones sobre manifestaciones de vi.- 
da que no han menester, por su índole, 
una rigurosidad mecánica para su mejor" 
desenvolvimiento, son violatorias y con-- 
traproducentes. Si la libre asociación, la. 
ayuda mútua y el concurso recíproco» 
de los intereses colectivos es lo que: 


cederá así cuando el Esperanto ocu- [asegura una forma de bienestar eco- 


pe el lugar que le corresponde, el 
hombre no encontrará dificultad en 
radicarse en cualquier parte y es- 
tabiecer familia donde le parezca, 
pues la facilidad de entenderse con 
todos le hará cómoda: la vivienda 
en todos los lugares, con este in- 
tercambio continuo de hombres de 
unos países a los otros pronta ve- 
ríamos esfumarse las razas y cas- 
tas, surgiría poco a poco un ver- 
dadero  superhombre, Tundamental- 
mente diferente de cuantos cono- 
cemos hoy; el hombre nuevo sería, 
una síntesis de todos los hombres 
de todo el globo; su genealogía na 
sería históricamente de tal o “cual 
parte de Ta tierra; fundidos por de- 
cirio así, en uno 3olo todos los hom- 
bres de la tierra, con sus caráctekes, 
pasiones e ideales, llegaríamos a la 
concepción más perfecta del rey de 
la tierra. 

So.amente con hombre así, no es 
fácil concebir la posibilidad de una 
humanidad fuerte, feliz y libre, a 
quien le sería difícil distinguir pa- 
trias, religiones y autoridades. 

Por esas razones exigimos las sim- 
patías de tados los compañeros, to- 
dos deben ser ”Esperantistas; el que 
por sus ocupaciones no pueda apren- 
derlo, que lo propague, así ensan- 
chará muestra campo, preparando al 
"mismo tiempo el terreno para nues- 
tros éxitos. 

: A. Barrot. 

Nota. — En la Liga de Educa- 
ción Racionalista, hay siempre cur- 
sos gratuitos de Esperanto. 


Boicot a la Quilmes 


Declarado poria Fed eración Obrera Jeglona 
Argentina, en »samblea de Delegados y en 
solidaridad eon los Oficio Varios de Qui.nss 


monarca inglés para Londres, las agen- 
cias financieras 'anunciaban que Mr. 
Vernes y su grupo se retiraron de la 
combinación del ferrocarril de Bagdad, 
y el Sindicato franco alemán estaba roto. 
Un año después estaba conclusa la 
«Entente Cordiale» con Inglaterra. 
En cambio del abandono de la re- 
visión financiera en Egipto y para in- 
demnizar a nuestros capitalistas de la 
pérdida de su participación en el asun-. 
to de Bagdad, el Gabinete de Londres 
mos regalaba «Marruecos». Nos lo daba 
de buena voluntad, ¡y tanto! Como que 
no le pertenecía. Eso se puede vér hoy 
por lo que ocurre en Fez. ¡No hay 
matarlo !... 
que comprar la piel del oso antes de 
. Sin mirar los resultados, Mr. Del- 
cassé, ligado a la fortuna de Inglaterra, 
empezó inmediatamente a trabajar, en 
lo que él creía su deber, en «cercar» 
a Alemania y en llevarnos a una guerra 
con ella, 
Ya sabemos como fué «desembarca- 
do» por Rouvier en 1905. 


—— 
Los esfuerzos de Guillermo 11 
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En esos momientos Guillermo Il te- 


nómico y social, como lo demuestran 
infinidad de casos, es necesario con- 
vencerse de que el concurso y el dis-- 
frute en común asegura, sin detrimen-- 
to de madie, la yida, lo que les lo Imis- 
mio, está desarrollándose en el comu- 
mismo. AS 
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Trabajemos la Idea 


Nuestras ideas van escalando has- 
ta los úliimos rincones de la socie- 
dad, aparecen por doquier, y pren- 
den en las conciencias como única. 
salvación de la humanidad, aunque: 
no con la premura que nosotros de- 
sear:amos. Quisiéramos que hoy mis- 
mo se convirtiera en rea.idad nues: 
tra teoría; el opitimsmo es nuestro 
acicate, la fuerza que nos impulsa 
adelante, dejando atrás todo lo bajo- 
y ruin que genera esia sociedad de- 
crépita. 

Los que mal entendiendo las cosas 
y las ideas, nos hablan de un cier: 
ta decaimiento por nuestra parte o 
nuestras ideas, y se valen de ciertast: 
firmas para”hacer su ras(fera crí- 
tica, na son más que-únos fracasa- 
dos; mal intencionados o miopes, que 
no alcanzan a ver o divisar la ola 
que se levanía amenazante contra to» 
dos los explotadores “y tiranos der 
la tierra. losa 

La situación económica de los ¡pue- 
blos no ha mejorado, sino al co.utra- 
rio, ésta cada vez se "hace más in- 
soportable, a medida que el pueblo: 
trata de aliviarla. 


tos de leyes infames que promulga- 
ron los políticos? ¿A qué obedece): 
también, el atropello -policiaco-capi- 
talista condenando a*25 años de pri: 
sión, a 10 hombres por exigir mejo- 


nía una hermosa ocasión para atacamos: 
toda muestra prensa nacionalista declaró 
unánimemente que nuestros -invencibles 
generales habrían sido batidos. El Kai- 
ser no lo hizo. ¡Oh! no por simpatía. 
hacia Francia; sino simplemente por- 
que sus intereses le aconsejaban tratarla 
con miramiento. 

Lejos de atacarnos, busca por todos 
los medios reanudar las relaciones, con 
nuestros banqueros. Desde el 1906, en 
Asia Menor, 6n el Sindicato de 1'Ouenza, 
en la Unión de las «Minas de Marrue- 
cos», se ingenia enasociar los capitalis- 
tasalemanes con los capitalistas france- 
ses; ha reconstituído oficialmente en Gla- 
risen Suiza; un pequeño sindicato franco- 
alemán para has emisiones del ferroca- 
rril de Bagdad; sus bancos toman a 
préstamo cada trimestre, grandes su- 
mas a la tasa establecida al «Credit 
Lyonnais». Por todos los medios se es- 
fuerza a poner los asuntos al punto 
que estaban en 1908, antes de la visi- 
ta de Eduardo VII a París. ¡No se le 
ha visto, cuando el accidente del famo- 
so dirigible «Patrie», ser el primero en 
mandar una corona a las exequias de 
los oficiales muertos! 

(Continuará). 


¿A qué obedece, sinó, éstos abor» 
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Al 


ras én su pésima situación “de escla- 
yos? a s , 


le infundimos temor; la rastrera pel 


secución -de que son víctimas los. 


compañeros más aclivos en muestro 


campo corrobora el aserto. Na és-. 


os, pues, decaídos; «La Protes- 
e con nuestro exclu- 
sivo esfuerzo es una afirmación 'in- 
destructible que prueba nuestra vi- 
talidad. Empero, si así no fuera, la. 
obra anarquista, si hay caídos b.de- 
cepcionados, es levantarlos y poner- 


los de muevo en marcha,. pues las| pa 


ircunstancias así lo requieren: hoy 
pan que nunca es preciso batallar: 
sin descanso para vencer los obs: 
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ANARQUISMO RACIONA L 


(Continuación) 

Hiemios convenido y lo vuelvo a repe- 
tir, que donde está el hombre está el 
deseo y siemipre que 1 edemos vuélta 
al estado anárquico integrado por el 
hombre ideal, se nos presentará el mis. 
mio problema. . 

Ayer, hoy y mañana, el hombre tiene, 
tuvo y tendrá, una cualidad ética que 
no es susceptible a la modificación. En 
un mismo instante el hombre piensa 
algo y Vario que lo desea obtener mo- 
mentáneamente, pero la fuerza impre- 
sora de las células cerebrales cambia 
instantáneamente de idea, lo que lo ha. 
ce ser exigente, y aunque esta éxigén- 
cia pueda modificarse por la llegada 
de otra nueva idea, no así el deseo mpo- 
mentáneo de adquirir aquello que se 
sintió útil y necesario. 

Veamos y expliquémonos para ma- 
yor compuensión de todos. | y 

Un conanarco siente la imperiosa n6- 
cesidad de leer, de oir un selecto tro- 
zo de música, de escuchar la recita: 
ción de un exquisito poema; de miles 
de cosas, mas las cuales, los anarquis- 
tas de hoy, se las han colocado en un 
sitio determinado a donde sin remisión 
el conanaroo tiene que 1écurTir, si quie- 
re sancionarse el momentáneo pénsa- 
miento, el gusto del instante sentido y 
que puede proporcionarle infinito bien- 
estar; pero la distancia — mala conse- 
jera de las sanciones — que lo separa 
del local-biblioteca, orquesta o tribuna 
objeto de sus deseos, desganólo des- 
alentándolo, fatigando y proscribiendo 
aquel deseo por la apatía y la negli- 
gencia nada estimulante. La "mayoría de 
las veces, sólo al pensar el camino a 
recorrer a pie, en automóvil o en aero- 
plano, lo aparta de satisfac-r aquel de- 
sto que de ninguna manera puede, sa- 
críficar y el cual pudo tal vez comsti- 
tuir principio de una obra benefactora 
para la humanidad, aparte de la repul- 
sión que origina todo motivo de deber 

obligación. 

; Puede creerse que el hombré dé ma- 
ñana encontrará facilidades para esta: 
blecer comodidades en cualquier lugar, 
no para hacerse indolente y degénerar, 
sino para alegrar la vida con el mayor 
número de atracciones simpáticas y es- 
timuladoras del bien, unido al menor 
desgaste de energía vital. 

Este esbozo de anarquismo, o si se 
quiere, de cómo €ntiendo yo el anar- 
quismo en su sentido más amplio y po- 
sible, resulta incompleto en el detalle, 
ya que, para hacer una completa re- 
lación de él, sería necesario llenar mu- 
chas páginas, lo cual no ha sido fnmi in- 
tención, pues el objeto que me he pro- 
puesto al bosquejar esta tésis y faz del 
ideal, ha sido sólo para hacer ver ha los 
militantes de hoy que pelean los con- 
ceptos filosóficos por adictivos de más 
o ménos «ismos», que se han forjado un 
Pobre concepto del ideal al quererlo 
Somitter a unas prácticas extrañas y que 
al reconstruir sus respectivas socieda- 

del porvenir, han 'evado mucho de 
la sociedad presente, sobre todo de su 
strecha moral económica, imperecede- 
Ya por muchos conceptos. 

Para reconstruir hay que colocarse 
tn un terreno posible, y si creemos 
que el hombre ideal está acondiciona- 
do para la vida libre, hay que ponerlo 
tn una sociedad que concuerde con su 
Capacitación. : 

Otros muchos puntos podrían tocarse 
Y €studiarse con todas las probabilida- 
des de éxito, pero ello sería cansar ex- 
“Csivamente al lector. Sin embargo, ex- 
Presamente he dejado para última ho- 
ta el problema de la subsistencia de 
05 conanarquistas. 

Ello bien merece un buen párrafo 
Aparte, mutrido y razonado; que gun- 
que ello parezca secundario y trivial, 

el punto culminante, el eje motriz 

onde gira toda sociedad, pues sin él 
hinguna puede subsistir. 

. En la sociedad de mañana, el hombre 
idea] no puede reglamentar a horas y 
Sittos designados de antemano, lo que 


Es que al gobierno, quiérase o no, 


.| tos digestivos; 


táculos enormes que nos cierran el 


El Capiial y el Estado, nuestros 
grandes enemizos, están perfecta:mmen- 
te preparados y se preparan aun más, 
haciéndonos b'anco de cualquier atro- 
pello. Para evitar que esto continua 
hay que trabajar la idea, darle y 
darnos vida si no queremos ser artro- 
llados por la ola reaccionaria que 
quiere detener el prozreso de las 
ideas, asesinando al pueblo en plazas 
públicas, o en guerras fraticidas co- 
mo la que 'presenciamos actualmente 
ra bochomo y escarmiento de los 
pueblos que la toleran. 


Angel Martínez. 


Los anarquistas y la 


Si tada la actividad anarquista den- 
tra de los gremios, se redujese a 
la persecución de mejoras y a ob- 
tener refo:mas, cuya eficacia es bien 
discutible, como perfectamente lo he- 
mos demostrado en los últimos tiem- 
pos, no tendríamos otra cosa que 
hacer, los anarquistas que abandonar 


intervención dentra de las socieda- 
des gremiales, es otro que favorecer 


ha de ingerir para su sostenimiento fí- € 
; los intereses de «clase» 


sico-biológico. 

Aparte de que hay autores que en 
sentido francamente irónico han hecho 
confeccionar a sus personajes unas sa- 
bias pildoritas nutritivas que la ciencia 
alquimista reconcentró en el pequeño 
volumen todas las esencias alimenticias 
que pudo. producir la tierra, las cua- 
les sostienen con sufic:encia exacta al in- 
dividuo, suprimiendo menestras, artefac- 
tos de cocina y estómagos, — no se les 
puede negar originalidad aunque tam- 
poco se les puede conceder verosimili- 
tud, — aparte de esto, digo, hay mucha 
deficiencia en las descripciónes que se 
han hecho al respecto, y hasta podría 
asegurar que este problema principalí- 
simo ha quedado sin solucionar; lo que 
indica que aquellos reconstructores con 
pretensiones de sabios, han visto la so- 
ciedad del porvenir muy superficialmen- 
te y bajo un criterio dominado por el 
ambiente en que se han desenvuélto. 
Caprichos de fantasía más bien que, 
comio no iban a vivirlos ellos, se confor- 
maron y trataron de conformar a los 
otros €n perjuicio de la más lógica ra- 
rón. 

Es indudable que el hombre del fu- 
turo estará sujeto a las mismas contin- 
gencias influyentes de la vida materia- 
lizada como lo estamos nosotros. Po- 
drá con su pildorita mágica satisfacer 
su organismio y hasta procurarse un mó- 
dico bienestar en estas horas que nos- 
otros £mpleamos tan alevosa pero ne- 
cesariamiente en comer; pero aunque 
así mo fuera y teniendo que seguir los 
mismos métodos nuestros, no puede 
creerse que los efectúen én idénticas 
condiciones de dejación y distancia que 
hemos soportado nosotros durante tan- 
tos siglos porque así convino al sistema 
de organización que tanto perjuicio nos 
ha acarreado. 

El acto de alimentarse no puede ser 
mecánico ni determinado; no puede 
consistir en una deglutación voraz a 
tal y tal hora, pues a más de fer poco 
edificante, está probado que ello influ- 
ye a los contagios epidémicos y la de, 
generación a pesar de todos los púÓcigos 
de la terapéutica moderna. 

Cuando el apetito se impone hay que 
satisfacerlo momentáneamente sin recar- 
gar el estómago para los buenos efec- 
y la comida ingerida 
por pequeñas y múltiples porciones, es 
digerida con mayor facilidad en propor- 
ción a la menor cantidad deglutada. 
Como el conanarco no estará sujeto a 
familia ni a hogar, tampoco puede so- 
meter sus apetitos a la hora y a fla jdis- 
tancia, sino que efectuará la comida 
en el sitio y a la hora 'que le lapetezca. 

Liberato D'Ambrosia 


«clase» de los ricos. 


lizamos una labor 
a la que realiza la 


dos al efecto. Nuestra acción des- 
tructiva y 'gons'ructiva a la vez, “se 
encamina con preferencia a transfor- 
mar los puntos de vista sobre los 


tivo de la vida se tiene, y a crear 


que faciliten la evolución natural de. 
la humanidad, en el sentido del 
greso universal de la misma. 

No es pequeña la labor que de- 
demos realizar los anarquistas, para 


tos sobre los que descansa el áctual 


todas las instituciones que lo apun- 
talan; que actuemos en todos 


todos los procedimientos y armas que 
nos facilita el progreso actual. 

De ahí que se nos vea actuando 
en todos los campos de la activi- 
dad humana. En el arte, en la li 
teratura, en la filosofía, en la cien- 
cia, etc., como en el campo del tra- 
baja manual, y en las distintas ca- 
pas 0 «clases» sociales, la acción 
anarquista abre surcos profundos y 
deja hueilas imborrables do su paso, 
porque destruye o elimina elementos, 
agregando otros nuevos que faciliten 
la radical transformación de la so 
ciedad. 

La organización obrera es uno de 
los medios que empleamos los anar- 
quistas para realizar esta abra esen- 
cialmente revolucionaria. La acción 
obrera gremial lleva por eso tn fin 
superior a la adquisición de refor- 
mas, dudosas cuando no inalcanza ¡ 
bles, caracterizándose como uno de 
los factores importantes que toncu- 
rren a facilitar la transfofmación de 
la sociedad, si se halla orientada 
por la intervención eficaz de elemen- 
tos anarquistas, activos y conscien- 
tes. i 

Si la organización obrera se-es- 
tancara, debatiéndose en una lucha 
estéril, por la adquisición de mejo- 
ras, que a 'la postre resultan meros 
formulismos, concurriendo de paso a 
la estabilidad del 1égimen con la 
aceptación tácita, de sus Tundamen- 
tos y de los efectos que a diario 
praduce, los anarquistas nada ten- 
dríamos que hacer en ella, y por 


(Continuará). 


Comité pro “La Protesta“ 


1.o premio iS 15.800 [el contrario, la combatiríamos como 
2.0 premio ... .. : pa 463 |a 'uno de los tantos obstáculos que 
3.0 premio ... ... a 12.232 | dificultan actualmente la evolución 
40 premio ... ... ... - 9.190 [natural de las cosas y de los hom- 
5.0 Premio ... ...o o. .oo ... 5.598 | bres. | q AO 
6.0 Premio +... 00. ..oo 00m... 4.552 e:izmente, aquí en la “Argentina, 
70 premio .. e 13.825 |la intensa labor realizada por los 
8.0 premio .. : 10.948 | anarquistas, durante más de 30 años, 
9o premio ... ... ... .. 19.754 | ha tenida la eficacia de deslindar 
10. premio ... ... SS 15.898 | posiciones al respecto, no obstante 
11. premio ... iS 15.228 | los persistentes esfuerzos de los arri 
O Cos eo* 009 cabe ase 1.362 | bistas (sindica!istas, social'stas y úl- 
13. premio... ... ... - 1.844 | timamente radicales), para quitar a 
14 premio ... ... ... E 1.644 [la organización obrera su verdadero 
15 premio ... ... ... .. .. 19.981 |significado y desviaria de su recta 


revolucionaria, pretendiendo que su 
acción diso'vente se transformara en 
conservadora. 

Bien esiá la organización obrera 
en manos anarquistas. Cumple así 
perfectamente su misión, como fac- 
tor revolucionario. A los anarquis- 
tas toca ahora, continuar en ella y 
trabajar empeñosamente, a que no 
desvíe su acción en senfido conser- 
vador; cosa que ocurriría, si caye 
ra én manos de sindicalistas, socia: 


Nota. — En la última reunión de 
este Comité, se acordó dar un pla: 
za hasta fin del corriente mes, para 
que los compañeros que adeudan nú- 
meros de la rifa, abonen su impor- 
te. Pasada dicho plazo, serán publi- 
cados sin excepción los nombres de 
los deudores, para justificación de 
los números no cobrados, ante los 
que han contribuido al beneficio de 
la rifa y al sostenimiento del diario. 

El Comité. 


organización obrera 


los gremios, a merced “del ambien-¡de 
te poí.icoreligioso-patriotero que nos dejar fuera del taller, camo rep]:esa- 
circunda. Pero el objeto de nuestra¡lia, a un activo compañero, sigue: 


Antes que nada, los anarquistas rea- | ha sido 


cambiar radicalmente los fundamen-| despedidos. 


régimen. Para conseguirlo se hace|pasando el 
necesario que nos introduzcamos enjesa casa. 


LA PROTESTA. —Buenos Anres, Martes, 28 de Diciembre de 1915 


Las huclgas: exterior, interior, ciudad, —Resuluciones y asambleas gremiales 


listas, radicales a cualquier otra, frac. 
ción de ambiciosos. En este caso, 
los anarquistas tendríamos que pro- 
ceder con e.la, como procedemos con 
cualquier institución estatal: la com. 
batiríamos hasta destruirla. 


La huelga Callstl, Bermolen y Cía. 
Este movimiento que, como se sabe, 


resurgió gracias a la actitud abusiva, 
los burgueses que pretendiercn 


en pie y firme. Ayer se reunieron 
en asambiea todos los obreros huel- 


de los tra-|guistas, a fin de buscar los medios 
bajadores. contra los” intereses de¡de acelerar el triunfa 


f y afirmar su 
gremial. El camarada Mey 
abjeto también de los abu- 


conciencia 


cultural, superior |sos policiales a instigación de los 
sociedad burgue-| burguesos. Fué detenido en los pri- 
sa, por medio de sus organismos crea-' meros” días del movimiento 


) por los 
perros, como si ser obrero consciente 
fuera lo mismo que ser criminal co. 
mo ellos. 


Un delezado de la F. O. en Cal- 


que el hombre gira, su actuación den-¡zado, intervino ayer en la asam- 
tro del conglomerado social; a su-¡blea de los huelguistas, en 
plantar los conceptos que el obje-| número 2070. 


Méjico 


Hoy a las 8 de la mañana, “vol: 


nuevos valores en contraposición a|verán a reunirse en el mismo local.> 
los existentes, que mejor Ape | 
las necesidades siempre variables y! 


Huelga de obreros zapateros 


pro-| Ayer le fué pasado el siguiente 


pliego de condiciones al burgués José 

San Martín, Carlos Calvo 4044; 
lo Admisión de los compañeros 
2.0 Expulsión de los obreros que 

día de hoy trabajan en 


El burgués San Martín se negó a 


los | aceptar estas condiciones y el mo- 
medios influyentes, capaces de de-|vimiento, ; 
terminar en la psicología del pue | planteado 
la normas de conducta; que pon-i 
gamos, en fin, en práctica y usemos |lo 3653. 


en consecuencia, _ queda; 


desde h 
Los huelguistas se reunen en Agro- 


¡Solidaridad ! 


La huelga de de 
Refinería N. de Petróleo 


Atropellos policiales 
Firmeza del movimiento 


Do nuestro ocrrespensal) 

Sigue eu cl mismo estado el mo 
vimiento huelguístico, que unos 600 
obreros le han declarado a esta em. 
presa. Esta se negó a concedorey 
unas horas de libertad, horas que 
indudab:emente serían aprovechadas 
por estos valientes obreros, no pa- 
ra visitar la taberna embruteceda:a, 
sinó para higienizarse e instruirse, 
como así lo declaran ccn”la entere 
za de hombres que se croen con de 
recho a un mejor bienestar dentro 
del orden de la naturaleza. 

Pero, he aquí que esos que tan 
enfáticamente se dicen encargados de 
ve:ar por la elevación moral del pue- 
bio, son los únicos que, en eslas 
emergencias — fiel reflejo ile las 
ansias de educación que siente el 
pueblo trabajador, único que ha me- 
nester de eila, — se interponen por 
la fuerza inconsciente y criminal del 
sicario, valiéndose para ello hasta 
de los medios más denigrantes, que 
a la faz del mundo civilizado, nos 
hacen aparecer como una factoria de 
indígenas; y rosolros, los produc:o.os 
de un rincón de esta factoría, esta- 
mos dispuestos a demostrar con he- 
chos, que no queremos permanecer 
por más fiempo viviendo en la escla- 
vitud. ; 

Queremos, aunque para ello haya 
necesidad de los mayores sacrificios, 
ocupar el puesto que como hombres 
nos pertenece. Pero está visto; aque- 
¡los que hasta el presente han dis- 
frutado de esos dones tobando nues- 
tros derechos y cargándonos de de- 
beres, ven en nuestro despertar el 
derrumbe de todos sus privilegios y 
se aprestan a la lucha, pero no A la 
lucha franca y leal, esto “es, espe- 
rar que una de las partes se do- 
blegue, sinó que al llegar a sus oí- 
dos muestra priniera clarinada y sin 
darnos tiempo para repeler la ac- 
ción, busca el apoyo criminal de su 
aliado el Estado, que para ho ser 
menos cobarde y alevoso, despliega, 
un ejército de sicarios a las órde- 
nes de un caudillo militar vi que, por 
estar avezado en el crifnen, l2 dan 
la-investidura de «colnisario inspec- 


LOT» iéndolo incondicionalmente 
, pon 


LA ORGANIZACIÓN OBRERA 


al servicio del capital, que es lo que 
en este movimiento está pasando. * 

Hay actualmente un señor «Eler- 
mendi», en Campana, que desampe- 
ña este «honroso» papel. Este señor 
ha caído en este pueblo con 50 «a 
más gendarmes, — estilo «Lipón», 3 
-0s que. solo se ocupan en seníbran 
el terror entre el vecindario hones- 
to y laborioso que forma su pobla: 
ción. 

Aquí hoy se está viendo lo que 
nunca se vió, esto es: insultos a 
las mujeres y los niños, prohibición? 
terminante de transitar por las car. 
iles a los obreros en grupos mayo- 
res de dos, y tamipoco sentarse en 
las plazas ni sitios públicos, a pei 
sar de los rigores de la estación: 

Si algún obrero se rebela, es con- 
ducido a empellones y caballadas a 
la “comisaría, y si allí se atreve a 
hablar, es apaleado traidora y cobar- 
demente por todos los esbirros que 
se hallen presentes hasta dejarlo sim 
fuerzas, y luégo encerrado en un ca- 
labozo hasta que se les antoje po- 
ner.o en libertad. Todo esto lo sabe 
este señor comisario inspector y mu- 
chos hechos más, que de continuarse 
cométiendo, expondremos a la publi- 
cidad. ¿ 

Para corroborar Ruestras informa. 
ciones, daremos a conocer dos he- 
chos consumados el mismo día, com 
dos dignos y pacíficos compañeros. 
El día 25, en momentos en que An- 
tonio Rojo paseaba por las inmedia. 
ciones del muelle en compañía de 
varias señoritas, fué provocado sim 
causa justificada, por varios gendar- 
mes y un mozo «rufián» del «Hote) 
Loretel», que es donde se hospeda, 
el comisario; como el compañero Ro- 
jo les reprochara lo incorrecto de 
su proceder, fué conducido a la co- 
misaría, donde permaneció detenida 
durante tres o cuatro horas suflrien- 
do insultos de todo género. 

El mismo día, se presentó a la 
comisaría un obrero de apellido Ró- 
bli, a preguntar por uno de los pre- 
sos por la huelga; fué recibido en 
forma grosera, y se le negó toda; 
clase de informaciones y cuando este 
compañero, en vista de la poca rec. 
titud de la policía, protestó y se re- 
tiraba, fué detenido y enire diez o 
dove que allí había, lo tiraron al 
suelo cebándose todcs en darlo pa- 
tadas y trompadas, y no conformes 
aun con ésto, fué excerrado en un 
inmundo calabozo, hasta que se les 
antoje pencrio en libertad. 

Creen ellos que estos hechos ha 
rán fracasar el movimiento, poro se 
equivocan, lo que hacin es reafir. 
mar.o más, puesto que cuanto más 
oli> siembron, más recogerán. 

Tolcs los días se celebran asam- 
bleas, en las cuales se tomplin más 
y más los espiritus para continuar 
en la lucha que estamos dispuestos; 
a sostener hasta cbtener 'el” triunfo 
que en buena ley nos 'portenece. Es. 
te no se hará osperar, puesto yue 
hasta las condicionos del iralajo es- 
tán de nues:ra par:e; no serán los 
patrones de esta fábrica los que re: 
emplazarán el personal en huelza por 
Otro, por muy apto que para ello 
sea, pues no debe escapárseles que 
entre esos cameros és fácil que ven- 
ga, uno, que vengue a los huelguis- 
tas. 

Por el momento ya han 'tenilo el 
aviso, que en honor a la verdad; 
es digno de ser tenido en cuenta 
y es que habiendo sido contratados 
en Buenos Aires dos foguistas para, 
venir a la fábrica a trabajar, éstos 
al llegar a la estación, les Jlamó ¡la 
atención ver un gran trecho de Ya 
vía ocupada por gendarmes y pre- 
guntaron la causa de ello, diciéndo- 
le varios compañeros que allí $e ha- 
llaban, cuales eran las causas, se in- 
dignaron y negándose terminantemen- 
te a entrar ni en el pueblo, exigio- 
ron el pasaje de regreso dicicndo que 
le dijeran a' los huelguistas que ellos, 
antos 'que obreros eran anarquistas 
y que si antes hubieran tenido co- 
nocimiento de la huelga, je hubie- 
ran dado una lección al sinvergiien- 
za que “ios contrató. Por mi parte, 
les brindo un sincero y fuerte abra- 
zo a esos nobles camaradas. Ha sido 
la clausura que pesaba sabre el lo- 
cal social levantada el sábado, esto 
se debe a una proposición hecha por 
el delegado de la F. O. R. “A. la 
que al ser conocida tuve especial em. 
peño de no dar lugar a que (se Jle- 
vara a la práctica, de lo que sa Yes. 
prende que la ordon de clausura “era 
impartida del gerente y no del Go- 
Lernador como querían hacer veh. 
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“La política es el arte de gobernar á los pueblos”... Piensa bien esto: gobernar es encaramarse al Poder, regir 


la vida, el aire, el pan de los potres; estar arriba. - ¿Te conviene ser esclavo?.. ¡Vota, entonces! - ¿Te conviene tu libertad?.. 


¡No votes, trabajador! 


- 


kn el taller te esprimen, en el conventillo te ahogan, en los campos te fusilan. Y todavía en el comite te engañan 
y en la plaza pública te aturdan con palabrotas políticas - ¡Dales la espalda: no votes! 


Todos son unos, todos! Radicales, Conservadores y Socialistas, son tres palabras vacias y una sola realidad: go- 


bierno, y gobierno significa capital, ejército, cárcel, parasitismo. Todo. lo que ahora te ábruma, te hiere, te mata de 
hambre. ¡No votes, hombre! | 


La Urna es una guillotina. La boleta es la cuchilla que decapita tu libertad. - ¡Te eliges amos, cuando lo que 


debes elegir son armas, ¡hermanito! 


Ve a tu gremio o a tu centro, lée tu diario o tu folleto rebelde, ayuda con tu razón y tus puños á los que 


luchan contra la burguesía! - Pelea, ¡no votes, amigo! 


¿Viva la Revolución Social! 


a a 


La huelga de la casa Cipolla 


Los obreros en huelga desde hace 

mos días, dispuestos a no transigir 
en sus justas reclamaciones, han lan- 
zado profusamente el mafifiesto que 
damos a continuación, a £n de lla- 
mar la atención de obreros, posible- 
mente engañados, para traicionar el 
movimiento: 
' «Compañeros: Obligados por las 
circunstancias; impeidos por la p:e- 
potencia capitalisia, vémonos lanza- 
dos a un movimiento huelguista en 
pro de nuesiros derechos, pisoteados 
y vilipendiados por los actuales pro- 
pietarios de la fábrica de colchones 
de elásticos de José Cipolla, sita en 
la calle Billinghurst 730, burgueses: 
'Avidano y Verna. 

Aprovechando la crisis actual y la 
superabundancia de brazos, Creyen- 
do ingénuamente que en caso de un 
movimiento reivindicator.o, seríamos 
fácilmente reemplazados en nuestros 
puestos de trabajo, pretendían impo- 
nernos la jornada de 9 horas de tra- 
bajo y disminuir el ya exíguo jor- 
mal que percibimos. , : 

Tales pretensiones, han sido digna 
y valiontemente rechazadas por los 
obrercs de la casa que conscientes 
de sus derechos están dispuestos a 
que tal atropallo no se consume. 

Compañeros: Iniciados en la lucha 
contra nuesiros explotadores, firmes 
en muestro puesto de combate, co- 
mo un sólo hombre; con uná vola y 
fuerte vo. untad, decididos a triunfar 
por todos los medios a nuestro al. 
cance, dispuestos a hacer morder el 
polvo de la derrota a los ensoberbe» 
cidos y despóticos capitalistas que 
no desperdician ocasión, «siempre en 
acecho, para exprimir más y más 
las energías del obrero, hasta dejar- 
lo exhausto, no cejaremos hasta ver 
coronados con la aureola del triun- 
fo, este hermoso y expontáneo mo 
vimiento. ñ ¡ 

Soo deseamos los huelguistas, que 
ningún obrero vaya a trabajar en esa 
casa, traicionándonos servil y Tas- 
treramente. 

¡Obreros! ¡Nuestra causa €s la 
yuesira! ¡Ayudarnos es ayudaros! 

Entonces... ayudadnos! No traic.o- 
néis esta huelga! 

La Comisión de Huelga. 


Obreros en mimbre 


En la asamblea general extruordi- 
naria que se llevó a cabo el dom'n- 
go 26, alas 9a. m., y ante una re- 
gular concurrencia, se pasó A dis- 
cutir el asunto de la huelga que el 
personal de este gremio viene S0s- 
teniendo desle hace 8 días, y des- 
pués de varios y animados debates 
se llegaron a las siguientes conclu- 
siones: 


En vista que los compañeros de 


los talleres en que se aceptaron el 


pliego integro, mo han hecho acto 


de presencia a ninguna asamblea, y 


viendo que el personal del taller de 
Emiiio Baragatti aceptaron el pliego 
enviado por los “patrones sin antes 
dar Cuenta a la sociedad, el 

nal consciente de esta huelga apro- 
bó que la sociedad aceptara la se- 
gunda nota como un triunfo por par- 
te de los silleros. 

Aunque el triunfo no ha sido co- 
mo nosotros lo anhelábamos, al me- 
nos, las mejoras conseguidas son más 
consideradas y más humanas. 

La Comisión. 
AOS : 


F. de iundidores, modelistas 


Se cita a la comisión, para hoy 
martes, a las 8 p. m., en Irala 1745. 
Que nadie falte! | 
El Secretario. 


Federación O. de calzados 


Quedan invitados los componentes 
del Consejo de esta Federación, hoy 
a las 8 p. m., por asuntos de ¡ur- 
gencia que. tratar. 

El Secretario. 
ús 
Unión Operarios de Lavaderos 
al 


Se invita al gremio a 11 asamblea, 
que se efectuará el domingo 2, a. 
las 2 p. m., en nuestro local soci, 
Santiago del Estero (1259, para tra- 
tar varios asuntos que quedaron pen- 
dientes de la asamblea anterior, rea- 
lizada el día 19. Se pide puntuali- 
dad. 

La comisión provisoria. 


Oficios varios de Quilmes 


Damos conocimiento a todas las so 
ciedades obreras y compañeros que 
quieran comunicarse con esta socie- 
dad, dirijan la correspondencia al 
nueva secretario: A. Vimo, calle Ri- 
vadavia 115. 

Nota, — La sociedad Oficies Va- 
rios de Quilmes pone en conocimien- 
to de todas las sociedades y com- 
pañeros, que ha sido puesta en cir- 


culación _Una rifa a beneficio de la. 


caja social, cuyo sorteo se efectua- 
rá con el extracto de la lotería na: 
cional, de la última jugada del mes 
de febrero 1916. : 

Para relirar los talonarios,  difi- 
irse por «La Protesta» o por car: 
dt hs. O. Y. de Quilmes. 


El Secretario. 
EF 
Buicot a losroductos de la 

Compañía Argentina de Tabacos 


DE BELGRANO 


Compañeros de «La Protesta»: 
Pedimos a esa redacción que des- 
mienta la que «La Vanguardia», de 
hoy dice, respecto a una controver- 
sia que se originó en la conferencia, 
socialista, que se efectuó en las ca- 
lles Avenida del Tejar y Monroe; 
(Belgrano). 

Un compañero nuestro, pidió la pa- 
labra (distinción, favor), y recién a 
las 8 p. m. le fué concedida. Dicha 
compañero, con frase sencilla y ar 
gumentos claros les demostró que con 
ese acto 'se convertían en los más 
crue'es tergiversadoros del Marxismo, 
que hacían política de comité. Y es- 
tos políticos, en vez de refutar, em- 
pezaron, diciendo: 

«Que Ghiraldo era patriota; que 
Ba:zán, en Montevideo, era caudillo 
de! partido Colorado, y que ea la 
redacción de «La Protesta», existen: 
po'icías».... 

Valvió a subir a la tribuna, otro 
compañero, pero policías Y socialis- 
tas se unificaron, destacándose un; 
tal Zibechi, orador, queriendo pegar 
a mansalva, mientras la policía ayu- 
daba, pero el “Centro «Estudios So- 
ciales de Belgrano» dará el domin: 
go 2 de enero, una conferencia pú- 
blica en Cabilda y Monroe, a las 
430 p. nz, sobre la «Ineficacia de 
la acción socialista» y «Anarquismo 
y socialismo», a la que quedan des- 
de ya invitados todos los políticos 
soci“ istas. Tribuna libre. 

Varios compañeros. 


HA A A 
Funciones y conferencias 
Centro de E S. de Belgrano 


En Cabildo y Monroe se efectuará 
el próximo domingo, a las 4 p. m., 
la conferencia sociológica sobre los 
temas siguientes: 

«Ineficacia de la acción sokialista» 
y «anarquismo y socialismo». Tribu- 
Emilio Zola, La Plata 


Este Centro ha resuelto efectuar 
una conferencia el 30 del corrien, 
te, en el lozal que se anunciará opor- 
tunamente. 

El Secretario. 


Obreros del puerto 
pS 


Con el propósito de reponer la ca- 
ja social, la comisión de este im- 
portante gremio, realizará el jueves 
30, por la noche, en su local so- 
cial, una conferencia pública. 

Para este acto ha sido invitado ex- 


A  _  _  _ _ _ __ a 


a 


presamenteo, el diputado nacional An- | blicación de éste, mos reuniremos para 


tonio Zaccagnini. 

Es de esperar, dado los fines que 
guía a lá comisión que, el gremio 
en masa, concurrirá al local. La tri- 
buna, será libre. 

La sociedad general de Tabaqueros, 
organiza, para el sábado 15 de ene- 
ro, una función, conferencia y bai- 
le en el salón «Mariano -Moreno», a 
total beneficio de la gira de propa- 
ganda para difundir el boicot a la 
Compañía Argentina de Tabacos, por 
las localidades del interior. 

En breve anunciaremos programa 
detallado. E 


> ___z>E  __-rróóóon 


Instrucción popular 


Liga de Educacion Racionaista 
pS 

En su local Belgrano 2552, se efec- 

tuarán los siguientes cursos: 


Hoy martes el profesor A. Barrot|dos 


inaugurará en Belgrano 2552, a las 
8 p. m., un nuevo cursa de «kEspe- 
ranto». 

De 92.10 p. m., lectura comen- 
tada del libro «Sociedad futura», de 
md por el camarada Jorge Kogn- 


A 
Se cita a los componentes de la; 
comisión de fiestas, para hoy mar- 
tes, a las 830 p. m., en el local 
Belgrano 2552, o 
EEEXAXK< - 


NOTAS VARIAS 


A los esperaníistas 


E 
Se invita a los esperantistas y sim- 
patizantes, a la reunión que se efec- 
tuará hoy martes, a las 8.30 p. m., 
en el local de la Liga de E. Racio- 
nalista, Belgrano 2552, 


Pro presos y deportados 


Hoy martes, celebrará reunión es- 
te Comité. Quedan citados sus com- 
ponentes. 

Por segunda vez, se invita Al com- 
pañera Emilio Rey, de la comisión 


de O. V. de Piñeiro, a que a 
acta de presencia en dis ar 
El Secretario. 


Agrupación Femenina 


— 


Varias compañeras han resuelto for- 
mar una agrupación femenina para pro- 
pagar nuestros ideales; con este fin, 
se reciben adhesiones por escrito en 
California 1955 a nombre de Manuela 


/ 
AS 


Ceisdedos. Pasados unos días de la pu- ¡ Kasman, 


determinar muestros primeros pasos en 
el campo de la acción revolucionaria. 
: Las iniciadoras. 


A. infantil anarquista 


Los componentes de esta, agrupa- 
ción, quedan citados para hoy, en 
California 1955, alas“4 p. m. 

Se recomienda puntual asistencia, 

El Secretario. 


Aviso 


Se pide a' Pascual Lubrano de- 
vuelva la libreta que le prestaron 
en la zapatería de Arenal Grande, 
(Montevideo), a Pascual -Cortesi, Cas- 
tra Barros 1050. 


NOTAS ADMINISTRATIVAS 


Q. Quemúá, l. de D. — ¡Remitimos 
folletos y recibo. 

E. Dora, L. S. — Acreditamos por 
miss ; tiene para hasta octubre. 

a Cerrito, E. P. — Remitimos el dia- 
no, tiene pago hasta 27 de enero. El 
folleto no hay. Queda a su favor, 0.50. 

Unión, S. G. — Por un trimestre de 
suscripción, 4.50 y 0.50 a beneficio del 
diario. g 

Posadas, A. D. — Acreditamos 3 pe- 
sos por los mesos de septiembre y octu- 
bre. Va recibo. 

Vázquez, M. G. — Acreditamos 13.50 
por suscripción hasta diciembre y 0.50 
2 A del diario. Va recibo. 

illa María, J. A.C. — Va El ejem» 
plar pedido. Pr 

Posadas, R. S. — Lo anotamos co- 
mo suscriptor desde _hoy. 

Canals, J. F. B. — Queda anotado 
de suscriptor y tomamos mota de su 
indicación. ; 

Tucumán, S. B. — Conforme con la 
suya; desde hoy le remitiremos el dia- 
rio. dE 

Tucumán, N. N. — Anotamos nuevo 
suscriptor y suspendemios a G. M. Pre- 
paramos su pedido de libros. 

Capital, G. C. — Tendremos en cuen- 
ta Su ofrecimiento. 

Bavio, F. S. — El giro que dice ha- 
ber mandado no lo hemos recibido. El 
diario va todos los días. 


A 
COKREQ 
—Á 
.. Hay Cartas para: 

Dante Larralme, Emilio R. Gonz- 
lez, B. V. Mansilla, Salvador Gurrea» 
Domingo C. Marconi y Caoila, Julio 
Amor, Rafael Trujillo, Centro Luz Y 
Libertad, Cándido Mezquiriz, C. E.So- 
ciales de Caballito, Sebastián G. Gar 
cía, Centro Backunine, Sociedad O. YV- 
de Nueva Pompeya, Fausto González 
Víctor Grribaldi, Pedro o Justo Deza 
Emilio Izquierdo, Antonio Romero, A- 
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